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CHAPTER IV.  
The Rabbit Sends in a Little Bill 
It was the White Rabbit, trotting slowly back again, 
and looking anxiously about as it went, as if it had lost 
something; and she heard it muttering to itself 'The 
Duchess! The Duchess! Oh my dear paws! Oh my fur 
and whiskers! She'll get me executed, as sure as ferrets 
are ferrets! Where CAN I have dropped them, I 
wonder?' Alice guessed in a moment that it was 
looking for the fan and the pair of white kid gloves, 
and she very good-naturedly began hunting about for 
them, but they were nowhere to be seen--everything 
seemed to have changed since her swim in the pool, 
and the great hall, with the glass table and the little 
door, had vanished completely. 
 
Very soon the Rabbit noticed Alice, as she went 
hunting about, and called out to her in an angry tone, 
'Why, Mary Ann, what ARE you doing out here? Run 
home this moment, and fetch me a pair of gloves and a 
fan!  Quick, now!' And Alice was so much frightened 
that she ran off at once in the direction it pointed to, 
without trying to explain the mistake it had made. 
 
 
'He took me for his housemaid,' she said to herself as 
she ran. 'How surprised he'll be when he finds out who 
I am! But I'd better take him his fan and gloves--that 
is, if I can find them.' As she said this, she came upon 
a neat little house, on the door of which was a bright 
brass plate with the name 'W. RABBIT' engraved upon 
it. She went in without knocking, and hurried upstairs, 
in great fear lest she should meet the real Mary Ann, 
and be turned out of the house before she had found 
the fan and gloves. 
 
'How queer it seems,' Alice said to herself, 'to be going 
messages for a rabbit! I suppose Dinah'll be sending 
me on messages next!' And she began fancying the 
sort of thing that would happen: '"Miss Alice! Come 
here directly, and get ready for your walk!" "Coming 
in a minute, nurse! But I've got to see that the mouse 
doesn't get out." Only I don't think,' Alice went on, 
'that they'd let Dinah stop in the house if it began 
ordering people about like that!' 
 
 
 
By this time she had found her way into a tidy little 
room with a table in the window, and on it (as she had 
hoped) a fan and two or three pairs of tiny white kid 

 
Capítulo 4 - LA HABITACIÓN DEL CONEJO 
 
Era el Conejo Blanco, que volvía con un trotecillo saltarín 
y miraba ansiosamente a su alrededor, como si hubiera 
perdido algo. Y Alicia oyó que murmuraba: 
--¡La Duquesa! ¡La Duquesa! ¡Oh, mis queridas patitas ! 
¡Oh, mi piel y mis bigotes ! ¡Me hará ejecutar, tan seguro 
como que los grillos son grillos ! ¿Dónde demonios puedo 
haberlos dejado caer? ¿Dónde? ¿Dónde? 
Alicia comprendió al instante que estaba buscando el 
abanico y el par de guantes blancos de cabritilla, y llena 
de buena voluntad se puso también ella a buscar por todos 
lados, pero no encontró ni rastro de ellos. En realidad, 
todo parecía haber cambiado desde que ella cayó en el 
charco, y el vestíbulo con la mesa de cristal y la uertecilla 
habían desaparecido completamente. 
A los pocos instantes el Conejo descubrió la presencia de 
Alicia, que andaba buscando los guantes y el abanico de 
un lado a otro, y le gritó muy enfadado: 
--¡Cómo, Mary Ann, qué demonios estás haciendo aquí! 
Corre inmediatamente a casa y tráeme un par de guantes 
y un abanico! ¡Aprisa! 
Alicia se llevó tal susto que salió corriendo en la dirección 
que el Conejo le señalaba, sin intentar explicarle que 
estaba equivocándose de persona. 
--¡Me ha confundido con su criada! --se dijo mientras 
corría--. ¡Vaya sorpresa se va a llevar cuando se entere de 
quién soy! Pero será mejor que le traiga su abanico y sus 
guantes... Bueno, si logro encontrarlos. 
Mientras decía estas palabras, llegó ante una linda casita, 
en cuya puerta brillaba una placa de bronce con el 
nombre «C. BLANCO» grabado en ella. Alicia entró sin 
llamar, y corrió escaleras arriba, con mucho miedo de 
encontrar a la verdadera Mary Ann y de que la echaran de 
la casa antes de que hubiera encontrado los guantes y el 
abanico. 
--¡Qué raro parece --se dijo Alicia eso de andar haciendo 
recados para un conejo! ¡Supongo que después de esto 
Dina también me mandará a hacer sus recados! --Y 
empezó a imaginar lo que ocurriría en este caso: 
«¡Señorita Alicia, venga aquí inmediatamente y prepárese 
para salir de paseo!», diría la niñera, y ella tendría que 
contestar: «¡Voy en seguida! Ahora no puedo, porque 
tengo que vigilar esta ratonera hasta que vuelva Dina y 
cuidar de que no se escape ningún ratón»--. Claro que --
siguió diciéndose Alicia--, si a Dina le daba por empezar a 
darnos órdenes, no creo que parara mucho tiempo en 
nuestra casa. 
A todo esto, había conseguido llegar hasta un pequeño 
dormitorio, muy ordenado, con una mesa junto a la 
ventana, y sobre la mesa (como esperaba) un abanico y 
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gloves: she took up the fan and a pair of the gloves, 
and was just going to leave the room, when her eye 
fell upon a little bottle that stood near the looking-
glass. There was no label this time with the words 
'DRINK ME,' but nevertheless she uncorked it and put 
it to her lips. 'I know SOMETHING interesting is sure 
to happen,' she said to herself, 'whenever I eat or drink 
anything; so I'll just see what this bottle does. I do 
hope it'll make me grow large again, for really I'm 
quite tired of being such a tiny little thing!' 
 
 
 
 
 
It did so indeed, and much sooner than she had 
expected: before she had drunk half the bottle, she 
found her head pressing against the ceiling, and had to 
stoop to save her neck from being broken. She hastily 
put down the bottle, saying to herself 'That's quite 
enough--I hope I shan't grow any more--As it is, I can't 
get out at the door--I do wish I hadn't drunk quite so 
much!' 
 
Alas! it was too late to wish that! She went on 
growing, and growing, and very soon had to kneel 
down on the floor: in another minute there was not 
even room for this, and she tried the effect of lying 
down with one elbow against the door, and the other 
arm curled round her head.  Still she went on growing, 
and, as a last resource, she put one arm out of the 
window, and one foot up the chimney, and said to 
herself 'Now I can do no more, whatever happens. 
What WILL become of me?' 
 
Luckily for Alice, the little magic bottle had now had 
its full effect, and she grew no larger: still it was very 
uncomfortable, and, as there seemed to be no sort of 
chance of her ever getting out of the room again, no 
wonder she felt unhappy. 
'It was much pleasanter at home,' thought poor Alice, 
'when one wasn't always growing larger and smaller, 
and being ordered about by mice and rabbits. I almost 
wish I hadn't gone down that rabbit-hole--and yet--and 
yet--it's rather curious, you know, this sort of life! I do 
wonder what CAN have happened to me! When I used 
to read fairy-tales, I fancied that kind of thing never 
happened, and now here I am in the middle of one!  
There ought to be a book written about me, that there 
ought! And when I grow up, I'll write one--but I'm 
grown up now,' she added in a sorrowful tone; 'at least 
there's no room to grow up any more HERE.' 

dos o tres pares de diminutos guantes blancos de 
cabritilla. Cogió el abanico y un par de guantes, y, estaba 
a punto de salir de la habitación, cuando su mirada cayó 
en una botellita que estaba al lado del espejo del tocador. 
Esta vez no había letrerito con la palabra «BEBEME», 
pero de todos modos Alicia lo destapó y se lo llevó a los 
labios. 
 
--Estoy segura de que, si como o bebo algo, ocurrirá algo 
interesante --se dijo--. Y voy a ver qué pasa con esta 
botella. Espero que vuelva a hacerme crecer, porque en 
realidad, estoy bastante harta de ser una cosilla tan 
pequeñeja. 
 
 
¡Y vaya si la hizo crecer! ¡Mucho más aprisa de lo que 
imaginaba! Antes de que hubiera bebido la mitad del 
frasco, se encontró con que la cabeza le tocaba contra el 
techo y tuvo que doblarla para que no se le rompiera el 
cuello. Se apresuró a soltar la botella, mientras se 
decía: 
--¡Ya basta! Espero que no seguiré creciendo... De todos 
modos, no paso ya por la puerta... 
¡Ojalá no hubiera bebido tan aprisa! 
¡Por desgracia, era demasiado tarde para pensar en ello! 
Siguió creciendo, y creciendo, y muy pronto tuvo que 
ponerse de rodillas en el suelo. Un minuto más tarde no le 
quedaba espacio ni para seguir arrodillada, y tuvo que 
intentar acomodarse echada en el suelo, con un codo 
contra la puerta y el otro brazo alrededor del cuello. Pero 
no paraba de crecer, y, como último recurso, sacó un 
brazo por la ventana y metió un pie por la chimenea, 
mientras se decía: 
--Ahora no puedo hacer nada más, pase lo que pase. ¿Qué 
va a ser de mí? 
Por suerte la botellita mágica había producido ya todo su 
efecto, y Alicia dejó de crecer. De todos modos, se sentía 
incómoda y, como no parecía haber posibilidad alguna de 
volver a salir nunca de aquella habitación, no es de 
extrañar que se sintiera también muy desgraciada. 
--Era mucho más agradable estar en mi casa --pensó la 
pobre Alicia--. Allí, al menos, no me pasaba el tiempo 
creciendo y disminuyendo de tamaño, y recibiendo 
órdenes de ratones y conejos. Casi preferiría no haberme 
metido en la madriguera del Conejo... Y, sin embargo, 
pese a todo, ¡no se puede negar que este género de vida 
resulta interesante! ¡Yo misma me pregunto qué puede 
haberme sucedido! Cuando leía cuentos de hadas, nunca 
creí que estas cosas pudieran ocurrir en la realidad, ¡y 
aquí me tenéis metida hasta el cuello en una aventura de 
éstas! Creo que debiera escribirse un libro sobre mí, sí 
señor. Y cuando sea mayor, yo misma lo escribiré... Pero 
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'But then,' thought Alice, 'shall I NEVER get any older 
than I am now? That'll be a comfort, one way--never 
to be an old woman--but then--always to have lessons 
to learn! Oh, I shouldn't like THAT!' 
 
 
 
 
'Oh, you foolish Alice!' she answered herself. 'How 
can you learn lessons in here? Why, there's hardly 
room for YOU, and no room at all for any lesson-
books!' 
 
And so she went on, taking first one side and then the 
other, and making quite a conversation of it altogether; 
but after a few minutes she heard a voice outside, and 
stopped to listen. 
 
'Mary Ann! Mary Ann!' said the voice. 'Fetch me my 
gloves this moment!' Then came a little pattering of 
feet on the stairs. Alice knew it was the Rabbit coming 
to look for her, and she trembled till she shook the 
house, quite forgetting that she was now about a 
thousand times as large as the Rabbit, and had no 
reason to be afraid of it. 
 
Presently the Rabbit came up to the door, and tried to 
open it; but, as the door opened inwards, and Alice's 
elbow was pressed hard against it, that attempt proved 
a failure. Alice heard it say to itself 'Then I'll go round 
and get in at the window.' 
'THAT you won't' thought Alice, and, after waiting till 
she fancied she heard the Rabbit just under the 
window, she suddenly spread out her hand, and made 
a snatch in the air. She did not get hold of anything, 
but she heard a little shriek and a fall, and a crash of 
broken glass, from which she concluded that it was 
just possible it had fallen into a cucumber-frame, or 
something of the sort. 
 
Next came an angry voice--the Rabbit's--'Pat! Pat! 
Where are you?' And then a voice she had never heard 
before, 'Sure then I'm here! Digging for apples, yer 
honour!' 
'Digging for apples, indeed!' said the Rabbit angrily. 
'Here! Come and help me out of THIS!' (Sounds of 
more broken glass.) 
'Now tell me, Pat, what's that in the window?' 
'Sure, it's an arm, yer honour!' (He pronounced it 
'arrum.') 
'An arm, you goose! Who ever saw one that size? 
Why, it fills the whole window!' 

ya no puedo ser mayor de lo que soy ahora --añadió 
con voz lúgubre--. Al menos, no me queda sitio para 
hacerme mayor mientras esté metida aquí dentro. Pero 
entonces, ¿es que nunca me haré mayor de lo que soy 
ahora? Por una parte, esto sería una ventaja, no llegaría 
nunca a ser una vieja, pero por otra parte ¡tener 
siempre lecciones que aprender! ¡Vaya lata! ¡Eso si que 
no me gustaría nada! ¡Pero qué tonta eres, Alicia! --se 
rebatió a sí misma--. ¿Cómo vas a poder estudiar 
lecciones metida aquí dentro? Apenas si hay sitio para ti, 
¡Y desde luego no queda ni un rinconcito para libros de 
texto! 
Y así siguió discurseando un buen rato, unas veces en un 
sentido y otras llevándose a sí misma la contraria, 
manteniendo en definitiva una conversación muy seria, 
como si se tratara de dos personas. Hasta que oyó una voz 
fuera de la casa, y dejó de discutir consigo misma para 
escuchar. 
--¡Mary Ann! ¡Mary Ann! --decía la voz--. ¡Tráeme 
inmediatamente mis guantes! 
Después Alicia oyó un ruidito de pasos por la escalera. 
Comprendió que era el Conejo que subía en su busca y se 
echó a temblar con tal fuerza que sacudió toda la casa, 
olvidando que ahora era mil veces mayor que el Conejo 
Blanco y no había por tanto motivo alguno para 
tenerle miedo. 
Ahora el Conejo había llegado ante la puerta, e intentó 
abrirla, pero, como la puerta se abría hacia adentro y el 
codo de Alicia estaba fuertemente apoyado contra ella, no 
consiguió moverla. Alicia oyó que se decía para sí: 
--Pues entonces daré la vuelta y entraré por la ventana. 
--Eso sí que no --pensó Alicia. 
Y, después de esperar hasta que creyó oír al Conejo justo 
debajo de la ventana, abrió de repente la mano e hizo 
gesto de atrapar lo que estuviera a su alcance. No 
encontró nada, pero oyó un gritito entrecortado, algo que 
caía y un estrépito de cristales rotos, lo que le hizo 
suponer que el Conejo se había caído sobre un 
invernadero o algo por el estilo. 
Después se oyó una voz muy enfadada, que era la del 
Conejo: 
--¡Pat! ¡Pat! ¿Dónde estás? ¿Dónde estás? 
Y otra voz, que Alicia no había oído hasta entonces: 
--¡Aquí estoy, señor! ¡Cavando en busca de manzanas, 
con permiso del señor! 
--¡Tenías que estar precisamente cavando en busca de 
manzanas! --replicó el Conejo muy 
irritado--. ¡Ven aquí inmediatamente! ¡Y ayúdame a salir 
de esto! 
Hubo más ruido de cristales rotos. --Y ahora dime, Pat, 
¿qué es eso que hay en la ventana? 
--Seguro que es un brazo, señor --(y pronunciaba 
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'Sure, it does, yer honour: but it's an arm for all that.' 
'Well, it's got no business there, at any rate: go and 
take it away!' 
 
 
 
 
There was a long silence after this, and Alice could 
only hear whispers now and then; such as, 'Sure, I 
don't like it, yer honour, at all, at all!' 'Do as I tell you, 
you coward!' and at last she spread out her hand again, 
and made another snatch in the air. This time there 
were TWO little shrieks, and more sounds of broken 
glass. 'What a number of cucumber-frames there must 
be!' thought Alice. 'I wonder what they'll do next! As 
for pulling me out of the window, I only wish they 
COULD! I'm sure I don't want to stay in here any 
longer!' 
She waited for some time without hearing anything 
more: at last came a rumbling of little cartwheels, and 
the sound of a good many voices all talking together: 
she made out the words: 'Where's the other ladder?--
Why, I hadn't to bring but one; Bill's got the other--
Bill!  fetch it here, lad!--Here, put 'em up at this 
corner--No, tie 'em together first--they don't reach half 
high enough yet--Oh! they'll do well enough; don't be 
particular--Here, Bill! catch hold of this rope--Will the 
roof bear?--Mind that loose slate--Oh, it's coming 
down! Heads below!' (a loud crash)--'Now, who did 
that?--It was Bill, I fancy--Who's to go down the 
chimney?--Nay, I shan't! YOU do it!--That I won't, 
then!--Bill's to go down--Here, Bill! the master says 
you're to go down the chimney!' 
'Oh! So Bill's got to come down the chimney, has he?' 
said Alice to herself. 'Shy, they seem to put everything 
upon Bill! I wouldn't be in Bill's place for a good deal: 
this fireplace is narrow, to be sure; but I THINK I can 
kick a little!' 
 
 
She drew her foot as far down the chimney as she 
could, and waited till she heard a little animal (she 
couldn't guess of what sort it was) scratching and 
scrambling about in the chimney close above her: 
then, saying to herself 'This is Bill,' she gave one sharp 
kick, and waited to see what would happen next. 
 
The first thing she heard was a general chorus of 
'There goes Bill!' then the Rabbit's voice along--'Catch 
him, you by the hedge!' then silence, and then another 
confusion of voices--'Hold up his head--Brandy now--
Don't choke him--How was it, old fellow? What 

«brasso»). 
--¿Un brazo, majadero? ¿Quién ha visto nunca un brazo 
de este tamaño? ¡Pero si llena toda 
la ventana! 
--Seguro que la llena, señor. ¡Y sin embargo es un brazo! 
--Bueno, sea lo que sea no tiene por que estar en mi 
ventana. ¡Ve y quítalo de ahí! 
Siguió un largo silencio, y Alicia sólo pudo oír breves 
cuchicheos de vez en cuando, como «¡Seguro que esto no 
me gusta nada, señor, lo que se dice nada!» y «¡Haz de 
una vez lo que te digo, cobarde!» Por último, Alicia volvió 
a abrir la mano y a moverla en el aire como si 
quisiera atrapar algo. Esta vez hubo dos grititos 
entrecortados y más ruido de cristales rotos. 
«¡Cuántos invernaderos de cristal debe de haber ahí 
abajo!», pensó Alicia. «¡Me pregunto qué harán ahora! Si 
se trata de sacarme por la ventana, ojalá pudieran 
lograrlo. No tengo ningunas ganas de seguir mucho rato 
encerrada aquí dentro.» Esperó unos minutos sin oír 
nada más. Por fin escuchó el rechinar de las ruedas de 
una carretilla y el sonido de muchas voces que hablaban 
todas a la vez. Pudo entender algunas palabras: «¿Dónde 
está la otra escalera?... A mí sólo me dijeron que trajera 
una; la otra la tendrá Bill... ¡Bill! ¡Trae la escalera aquí, 
muchacho!... Aquí, ponedlas en esta esquina... No, 
primero átalas la una a la otra... Así no llegarán ni a la 
mitad... Claro que llegarán, no seas pesado... ¡Ven aquí, 
Bill, agárrate a esta cuerda!... 
¿Aguantará este peso el tejado?... ¡Cuidado con esta teja 
suelta!... ¡Eh, que se cae! ¡Cuidado con la cabeza!» Aquí 
se oyó una fuerte caída. «Vaya, ¿quién ha sido?... Creo 
que ha sido Bill... ¿Quién va a bajar por la chimenea?... 
¿Yo? Nanay. ¡Baja tú!... ¡Ni hablar! Tiene que bajar Bill... 
¡Ven aquí, Bill! ¡El amo dice que tienes que bajar por la 
chimenea!» 
--¡Vaya! ¿Conque es Bill el que tiene que bajar por la 
chimenea? se dijo Alicia--. ¡Parece que todo se lo cargan 
a Bill! No me gustaría estar en su pellejo: desde luego esta 
chimenea es estrecha, pero me parece que podré dar 
algún puntapié por ella.  
Alicia hundió el pie todo lo que pudo dentro de la 
chimenea, y esperó hasta oír que la bestezuela (no podía 
saber de qué tipo de animal se trataba) escarbaba y 
arañaba dentro de la chimenea, justo encima de ella. 
Entonces, mientras se decía a sí misma: «¡Aquí está Bill! 
», dio una fuerte patada, y esperó a ver qué pasaba a 
continuación. 
Lo primero que oyó fue un coro de voces que gritaban a 
una: «¡Ahí va Bill!», y después la voz del Conejo sola: 
«¡Cogedlo! ¡Eh! ¡Los que estáis junto a la valla!» Siguió 
un silencio y una nueva avalancha de voces: «Levantadle 
la cabeza... Venga un trago... Sin que se ahogue... ¿Qué ha 
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happened to you? Tell us all about it!' 
Last came a little feeble, squeaking voice, ('That's 
Bill,' thought Alice,) 'Well, I hardly know--No more, 
thank ye; I'm better now--but I'm a deal too flustered 
to tell you--all I know is, something comes at me like 
a Jack-in-the-box, and up I goes like a sky-rocket!' 
'So you did, old fellow!' said the others. 
'We must burn the house down!' said the Rabbit's 
voice; and Alice called out as loud as she could, 'If 
you do. I'll set Dinah at you!' 
 
 
There was a dead silence instantly, and Alice thought 
to herself, 'I wonder what they WILL do next! If they 
had any sense, they'd take the roof off.' After a minute 
or two, they began moving about again, and Alice 
heard the Rabbit say, 'A barrowful will do, to begin 
with.' 
 
 
'A barrowful of WHAT?' thought Alice; but she had 
not long to doubt, for the next moment a shower of 
little pebbles came rattling in at the window, and some 
of them hit her in the face. 'I'll put a stop to this,' she 
said to herself, and shouted out, 'You'd better not do 
that again!' which produced another dead silence. 
Alice noticed with some surprise that the pebbles were 
all turning into little cakes as they lay on the floor, and 
a bright idea came into her head. 'If I eat one of these 
cakes,' she thought, 'it's sure to make SOME change in 
my size; and as it can't possibly make me larger, it 
must make me smaller, I suppose.' 
 
 
 
 
 
 
So she swallowed one of the cakes, and was delighted 
to find that she began shrinking directly. As soon as 
she was small enough to get through the door, she ran 
out of the house, and found quite a crowd of little 
animals and birds waiting outside. The poor little 
Lizard, Bill, was in the middle, being held up by two 
guinea-pigs, who were giving it something out of a 
bottle. They all made a rush at Alice the moment she 
appeared; but she ran off as hard as she could, and 
soon found herself safe in a thick wood. 
'The first thing I've got to do,' said Alice to herself, as 
she wandered about in the wood, 'is to grow to my 
right size again; and the second thing is to find my 
way into that lovely garden. I think that will be the 

pasado, amigo? ¡Cuéntanoslo todo!» Por fin se oyó una 
vocecita débil y aguda, que Alicia supuso sería la voz de 
Bill: 
--Bueno, casi no sé nada... No quiero más coñac, gracias, 
ya me siento mejor... Estoy tan aturdido que no sé qué 
decir... Lo único que recuerdo es que algo me golpeó 
rudamente, ¡y salí por los aires como el muñeco de una 
caja de sorpresas! 
--¡Desde luego, amigo! ¡Eso ya lo hemos visto! --dijeron 
los otros. 
--¡Tenemos que quemar la casa! --dijo la voz del Conejo. 
Y Alicia gritó con todas sus fuerzas: 
--¡Si lo hacéis, lanzaré a Dina contra vosotros! 
Se hizo inmediatamente un silencio de muerte, y Alicia 
pensó para sí: 
--Me pregunto qué van a hacer ahora. Si tuvieran una 
pizca de sentido común, levantarían 
el tejado. 
Después de uno o dos minutos se pusieron una vez más 
todos en movimiento, y Alicia oyó que el Conejo decía: 
--Con una carretada tendremos bastante para empezar. 
--¿Una carretada de qué? --pensó Alicia. 
Y no tuvo que esperar mucho para averiguarlo, pues un 
instante después una granizada de piedrecillas entró 
disparada por la ventana, y algunas le dieron en plena 
cara. 
--Ahora mismo voy a acabar con esto --se dijo Alicia para 
sus adentros, y añadió en alta voz--: ¡Será mejor que no lo 
repitáis! 
Estas palabras produjeron otro silencio de muerte. Alicia 
advirtió, con cierta sorpresa, que las piedrecillas se 
estaban transformando en pastas de té, allí en el suelo, y 
una brillante idea acudió de inmediato a su cabeza. 
«Si como una de estas pastas», pensó, «seguro que 
producirá algún cambio en mi estatura. 
Y, como no existe posibilidad alguna de que me haga 
todavía mayor, supongo que tendré que hacerme 
forzosamente más pequeña». 
Se comió, pues, una de las pastas, y vio con alegría que 
empezaba a disminuir inmediatamente de tamaño. En 
cuanto fue lo bastante pequeña para pasar por la puerta, 
corrió fuera de la casa, y se encontró con un grupo 
bastante numeroso de animalillos y pájaros que la 
esperaban. Una lagartija, Bill, estaba en el centro, 
sostenido por dos conejillos de indias, que le daban a 
beber algo de una botella. En el momento en que apareció 
Alicia, todos se abalanzaron sobre ella. Pero Alicia echó a 
correr con todas sus fuerzas, y pronto se encontró a salvo 
en un espeso bosque. 
--Lo primero que ahora tengo que hacer --se dijo Alicia, 
mientras vagaba por el bosque --es crecer hasta volver a 
recuperar mi estatura. Y lo segundo es encontrar la 
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best plan.' 
 
It sounded an excellent plan, no doubt, and very neatly 
and simply arranged; the only difficulty was, that she 
had not the smallest idea how to set about it; and while 
she was peering about anxiously among the trees, a 
little sharp bark just over her head made her look up in 
a great hurry. 
An enormous puppy was looking down at her with 
large round eyes, and feebly stretching out one paw, 
trying to touch her. 'Poor little thing!' said Alice, in a 
coaxing tone, and she tried hard to whistle to it; but 
she was terribly frightened all the time at the thought 
that it might be hungry, in which case it would be very 
likely to eat her up in spite of all her coaxing. 
Hardly knowing what she did, she picked up a little bit 
of stick, and held it out to the puppy; whereupon the 
puppy jumped into the air off all its feet at once, with a 
yelp of delight, and rushed at the stick, and made 
believe to worry it; then Alice dodged behind a great 
thistle, to keep herself from being run over; and the 
moment she appeared on the other side, the puppy 
made another rush at the stick, and tumbled head over 
heels in its hurry to get hold of it; then Alice, thinking 
it was very like having a game of play with a cart-
horse, and expecting every moment to be trampled 
under its feet, ran round the thistle again; then the 
puppy began a series of short charges at the stick, 
running a very little way forwards each time and a 
long way back, and barking hoarsely all the while, till 
at last it sat down a good way off, panting, with its 
tongue hanging out of its mouth, and its great eyes half 
shut. 
 
 
This seemed to Alice a good opportunity for making 
her escape; so she set off at once, and ran till she was 
quite tired and out of breath, and till the puppy's bark 
sounded quite faint in the distance. 
'And yet what a dear little puppy it was!' said Alice, as 
she leant against a buttercup to rest herself, and fanned 
herself with one of the leaves: 'I should have liked 
teaching it tricks very much, if--if I'd only been the 
right size to do it! Oh dear! I'd nearly forgotten that 
I've got to grow up again! Let me see--how IS it to be 
managed? I suppose I ought to eat or drink something 
or other; but the great question is, what?' 
 
The great question certainly was, what? Alice looked 
all round her at the flowers and the blades of grass, but 
she did not see anything that looked like the right 
thing to eat or drink under the circumstances.  There 

manera de entrar en aquel precioso jardín. Me parece que 
éste es el mejor plan de acción. 
Parecía, desde luego, un plan excelente, y expuesto de un 
modo muy claro y muy simple.La única dificultad radicaba 
en que no tenía la menor idea de cómo llevarlo a cabo. Y, 
mientras miraba ansiosamente por entre los árboles, un 
pequeño ladrido que sonó justo encima de su cabeza la 
hizo mirar hacia arriba sobresaltada.  
 Un enorme perrito la miraba desde arriba con sus 
grandes ojos muy abiertos y alargaba tímidamente una 
patita para tocarla. 
--¡Qué cosa tan bonita! --dijo Alicia, en tono muy 
cariñoso, e intentó sin éxito dedicarle un silbido, pero 
estaba también terriblemente asustada, porque pensaba 
que el cachorro podía estar hambriento, y, en este caso, lo 
más probable era que la devorara de un solo bocado, a 
pesar de todos sus mimos. 
Casi sin saber lo que hacía, cogió del suelo una ramita 
seca y la levantó hacia el perrito, y el perrito dio un salto 
con las cuatro patas en el aire, soltó un ladrido de 
satisfacción y se abalanzó sobre el palo en gesto de 
ataque. Entonces Alicia se escabulló rápidamente tras un 
gran cardo, para no ser arrollada, y, en cuanto apareció 
por el otro lado, el cachorro volvió a precipitarse contra 
el palo, con tanto entusiasmo que perdió el equilibrio y dio 
una voltereta. Entonces Alicia, pensando que aquello se 
parecía mucho a estar jugando con un caballo percherón 
y temiendo ser pisoteada en cualquier momento por sus 
patazas, volvió a refugiarse detrás del cardo. Entonces el 
cachorro inició una serie de ataques relámpago 
contra el palo, corriendo cada vez un poquito hacia 
adelante y un mucho hacia atrás, y ladrando roncamente 
todo el rato, hasta que por fin se sentó a cierta distancia, 
jadeante, la lengua colgándole fuera de la boca y los 
grandes ojos medio cerrados. 
Esto le pareció a Alicia una buena oportunidad para 
escapar. Así que se lanzó a correr, y corrió hasta el límite 
de sus fuerzas y hasta quedar sin aliento, y hasta que las 
ladridos del cachorro sonaron muy débiles en la distancia. 
--Y, a pesar de todo, ¡qué cachorrito tan mono era! --dijo 
Alicia, mientras se apoyaba contra una campanilla para 
descansar y se abanicaba con una de sus hojas--. ¡Lo que 
me hubiera gustado enseñarle juegos, si... si hubiera 
tenido yo el tamaño adecuado para hacerlo! ¡Dios 
mío! ¡Casi se me había olvidado que tengo que crecer de 
nuevo! Veamos: ¿qué tengo que hacer para lograrlo? 
Supongo que tendría que comer o que beber alguna cosa, 
pero ¿qué?Éste es el gran dilema. 
Realmente el gran dilema era ¿qué? Alicia miró a su 
alrededor hacia las flores y hojas de hierba, pero no vio 
nada que tuviera aspecto de ser la cosa adecuada para ser 
comida o bebida en esas circunstancias. Allí cerca se 
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was a large mushroom growing near her, about the 
same height as herself; and when she had looked under 
it, and on both sides of it, and behind it, it occurred to 
her that she might as well look and see what was on 
the top of it. 
She stretched herself up on tiptoe, and peeped over the 
edge of the mushroom, and her eyes immediately met 
those of a large caterpillar, that was sitting on the top 
with its arms folded, quietly smoking a long hookah, 
and taking not the smallest notice of her or of anything 
else. 
  

erguía una gran seta, casi de la misma altura que 
Alicia. Y, cuando hubo mirado debajo de ella, y a ambos 
lados, y detrás, se le ocurrió que lo mejor sería mirar y 
ver lo que había encima. 
 
Se puso de puntillas, y miró por encima del borde de la 
seta, y sus ojos se encontraron de inmediato con los ojos 
de una gran oruga azul, que estaba sentada encima de la 
seta con los brazos cruzados, fumando tranquilamente una 
larga pipa y sin prestar la menor atención a 
Alicia ni a ninguna otra cosa. 

 


